
  Capítulo 1

  Como siempre, mi madre tenía toda la razón. También esta vez tuve que admitir que mi elección de pareja me había metido en grandes problemas. Más aún... esta vez necesitaba su ayuda más que nunca porque temía que mi vida estuviera en peligro.

  Durante dos días no hice más que llorar tras la violenta muerte de Lucas durante su arresto por la policía francesa. No estaba en absoluto preparada para el caos que dejó con su muerte.

  Hasta que mi madre llegó justo después de mi llamado de auxilio y puso fin a mi asedio por parte de periodistas agresivos, familiares furiosos y amigos y socios de negocios frustrados de Lucas.

  Cuando había tareas así que cumplir, mi madre siempre estaba acompañada por dos de sus empleados que tenían el aspecto de guerreros maoríes con impecables trajes a medida. También le gustaba viajar en compañía de Martin. Él era su abogado y creo que también un amigo muy leal.

  Mi madre solo había estado una vez en la hermosa casa de Lucas y mía, y fue cuando nos casamos. La gran villa estaba a unos kilómetros de Niza. Mi madre dejó claro que no le gustaba el estilo pomposo en que estaba construida la villa y tampoco estaba encantada con mi nuevo esposo.

  “Dana... hija,” dijo y me abrazó con cariño. “Siempre estaré para ti cuando me necesites.” Y supe que podía contar con ella.

  En pocas horas, mi madre arregló todo a la velocidad del rayo. No me dio tiempo para pensar mucho. Mis maletas fueron empacadas y la casa cerrada. Además, se contrató una empresa de seguridad para vigilar todo.

  Condujimos en dos grandes minibuses hasta el aeropuerto de Niza, donde nos esperaba un Cessna 560. Los dos pilotos ayudaron a colocar el equipaje en la bodega. Conté dieciséis maletas y dos grandes baúles.

  Ya había volado varias veces en ese avión. Asientos cómodos para ocho personas. Mi madre vio mi sorpresa por los baúles. “Los tomé prestados temporalmente de tus vecinos rusos para llevar toda la documentación de Santen. El notario de Lucas está al tanto y ya tenemos una cita en mi oficina en Escocia. ¿Sabías que tu Lucas ya había estado casado tres veces y tenía ocho hijos?”

  Por supuesto que no lo sabía. Cada vez estaba locamente enamorada y no prestaba atención a las pequeñas señales que me advertían. Mi madre sí lo hacía, pero yo desestimaba sus objeciones y pensaba que todo se arreglaría.

  ¿Cómo iba a saber que mi encantador y amoroso marido era un gánster de pura cepa que solo quería mejorar su reputación a través de nuestro matrimonio?

  Pero mi madre sí lo sabía. Era una mujer de negocios dura y, tras la muerte de mi padre, administraba perfectamente su empresa y también la considerable fortuna familiar. Sabía convertir todo en un éxito. “Quiero que sean independientes,” me dijo a mí y a mis dos hermanas.

  Mis hermanas siempre la escuchaban y eso les ahorraba el sufrimiento con las 'buscadoras de oro' que solo querían su fortuna.

  Irene, la mayor de las tres, estaba felizmente casada con un terrateniente y ganadero argentino y había tenido siete hijos. La armonía en esta gran familia era palpable para todos los que estaban fuera.

  Oh... cuánto las envidiaba cuando mi primer matrimonio con Robin se vino abajo. Todo comenzó tan romántico tras asistir a un concierto de un grupo pop. Robin era el cantante y tenía ejércitos de mujeres a sus pies en todo el mundo.

  Más tarde leí en el informe de un detective, pagado por mi madre, que el encuentro casual de Robin conmigo había sido arreglado y que su único interés era la perspectiva de mi fortuna. Le había comprado seis autos deportivos y también pagado la villa de lujo donde organizaba fiesta tras fiesta para sus amigos.

  En ese período estaba profundamente infeliz y muy ingenua.

  Mi madre puso fin abruptamente a nuestro matrimonio chantajeándolo con los informes sobre su infidelidad con numerosas mujeres jóvenes. Tres de ellas incluso estaban embarazadas de él.

  Los coches deportivos regresaron a los concesionarios y yo estaba convencido de que mi madre no tomaba en serio mi duelo por la pérdida de Robin.

  En el período siguiente, acompañaba a menudo a mi madre en sus viajes de negocios. Quizás ella misma albergaba la idea de que yo estaba realmente interesado en sus asuntos. Mis pequeños éxitos en nuestro negocio me daban la sensación de que cerrar un trato millonario era un juego de niños, aunque tenía poco o ningún conocimiento del tema. La idea de que mi madre vigilaba los asuntos desde el fondo no se me ocurría en absoluto. Simplemente disfrutaba de mi aparente éxito de una manera muy sencilla.

  Capítulo 2

  Mi madre también me llevó en un viaje a Múnich. En una gran feria industrial conocí al aristócrata e industrial Johannes. Él ya conocía a mi madre porque sus empresas tenían una conexión de muchos años entre sí.

  Quizás estaba demasiado impresionado por el enorme castillo que su familia había habitado desde la alta Edad Media. Una familia que había producido muchos artistas, exploradores y escritores a lo largo de todos esos siglos. Cada año, la familia otorgaba un prestigioso premio a jóvenes artistas.

  Johannes era un hombre alto y apuesto, muy atento. Me mostró el impresionante castillo familiar y contó con orgullo que todo se mantenía habitable gracias a la fortuna de la familia. Cada miembro de la familia tenía un enorme apartamento en uno de los tres pisos y en total había nueve familiares que aún vivían permanentemente en la propiedad.

  Los invitados siempre eran recibidos por el numeroso personal que todavía vestía una especie de ropa medieval.

  Mi madre y yo, por supuesto, fuimos invitados por Johannes a una agradable cena familiar y a pasar la noche. Aunque mi madre había estado aquí varias veces a lo largo de los años, no podía negar que nuestro humilde castillito en Escocia palidecía en comparación con este edificio.

  Durante la cena, los miembros de la familia mencionaban con despreocupación nombres y acontecimientos famosos, todo para impresionarnos. Y ciertamente yo estaba impresionado, aunque consideraba a la familia de Johannes un grupo de fanfarrones y snobs.

  Pero Johannes era totalmente diferente a mis ojos. Cariñoso y tierno.

  Para mi madre, Johannes era un excelente socio comercial y me deseaba una nueva felicidad con él. Yo estaba locamente enamorado de él y no podía imaginar una vida sin él.

  Pero eso no impidió que mi madre ordenara obtener información discreta sobre la empresa y la familia de Johannes. Además, le despertaba sospechas que la familia de Johannes insistiera en que el matrimonio entre él y yo se celebrara en un plazo muy corto.

  El informe de la agencia de detectives fue aún peor de lo que mi madre había sospechado. “Nuestro Johannes” debía salvar el honor familiar casándose conmigo. La empresa familiar había sido recientemente adquirida por un consorcio de empresas chinas que ahora también intentaban apoderarse del castillo familiar. Yo era aparentemente el remedio milagroso que debía salvar a la familia y mi dinero debía mantener a los chinos fuera.

  Para mi gran tristeza, el informe también decía que Johannes era homosexual. Mi incredulidad fue enorme y estaba desconsolado. No un gran amor, sino un triste final para mi romance.

  Cielo… qué habría hecho si no hubiera tenido a mi madre como un ángel salvador.

  “Casi tengo un trabajo a tiempo completo contigo”, dijo riendo mientras yo rompía a llorar y ella me consolaba en sus brazos. Simplemente me llevaba de viaje y yo podía tranquilamente experimentar en segundo plano cómo ella dirigía su pequeño imperio.

  Mi padre era un niño rico con un título hereditario. Sus padres dejaron la educación del pequeño en manos del personal y disfrutaban de la vida y de los viajes alrededor del mundo.

  El amor que mi padre desarrolló por los coches de carreras y el automovilismo se lo debía a Henry, el chófer de sus padres. Este hombre le enseñó todo sobre coches… la reparación del motor y el chasis, la conducción y cómo reparar diversas piezas por sí mismo.

  Mi padre siempre hablaba con gran respeto de Henry y lo cuidó generosamente hasta su muerte en una residencia de ancianos de renombre. Incluso mi madre lo apoyaba en esto y nunca olvidaba el cumpleaños de Henry.

  No se podía imaginar un contraste mayor entre dos personas como mi madre y mi padre.

  Mi madre era la mayor de cuatro hijos de una nobleza rural escocesa empobrecida.

  Tenía apenas doce años cuando logró sus primeros éxitos empresariales.

  Nadie le habría creído a su padre que su consejero era aún un niño capaz de convertir sus grandes ideas en dinero contante y sonante.

  Cuando mi padre la conoció a mediados de los años ochenta, ella tenía solo veintidós años y, además de una condecoración real, había recibido el título de 'mujer empresaria del año'.

  Seis meses después se casaron y ella lo animó a convertir su afición en un negocio.

  La fórmula de presentar coches deportivos antiguos y nuevos bajo un mismo techo fue un éxito enorme.

  La demanda en Oriente Medio era tan abrumadora que mi madre volvió a la idea de empezar a construir yates de lujo.

  Capítulo 3

  Tres antiguos astilleros a lo largo de la costa escocesa volvieron a florecer.

  Lo que hacía tan especiales a estos yates era el interior diseñado por estilistas japoneses, que aparentemente gustaba mucho a la clientela árabe.

  A petición, incluso se proporcionaba la tripulación completa para el yate, que después de cinco meses era relevada por una nueva.

  Con el paso de los años, las exigencias de los compradores inmensamente ricos se volvieron cada vez más exclusivas y extremas.

  Pero mi madre sabía dar la respuesta adecuada a todos los deseos.

  A veces pensaba: "Ojalá fuera como ella..."

  De vez en cuando me quedaba tres días en casa de mi hermana Jane.

  Nos parecíamos mucho.

  Su cuarto marido había dejado en el corazón de París un encantador hotel de treinta habitaciones y una fortuna en bonos del Estado francés.

  Leí en el avión hacia Alicante en internet sobre la historia del pueblo donde pronto viviría. Romanos y árabes habían dejado sus huellas y el río Segura que pasaba por el pueblo a veces causaba inundaciones en primavera y otoño, que sobre todo antes causaban muchos problemas.

  ‘Eso no suena bien’ pensé y me preparé para lo peor aunque el pueblo tenía un nombre bonito: ‘Formentera del Segura’.

  Había alquilado un coche muy pequeño en el aeropuerto. Sabía que en el apartamento abajo había un garaje común. Un coche pequeño podía ser muy útil porque yo era alguien que no se preocupaba por un rasguño más o menos. El mismo pequeño Hyundai ya lo había alquilado muchas veces en grandes ciudades.

  Mi madre me había dado una descripción precisa de cómo llegar a mi nuevo alojamiento. Giré en una rotonda donde en una placa de mármol con letras grandes estaba escrito el nombre ‘Formentera del Segura’.

  Al inicio de la zona urbana, lo primero que vi fue la publicidad de una inmobiliaria local que había puesto su nombre en una pared de un edificio de apartamentos de tres pisos.

  Di tres vueltas antes de estar seguro de que había llegado a mi destino final y aparqué el coche en la calle donde estaba la entrada de mi apartamento,

  A la vuelta de la esquina había un restaurante con un patio interior y un pequeño bar. Entré y pedí un ‘rosado’. En mi última visita a España había aprendido a beber el rosado español. En ese momento me sentía un poco desubicado y la bebida fresca me daba una sensación de familiaridad.

  Mi madre me había dado el número de teléfono de una amiga de mi tía que hacía tiempo que vivía aquí después de haber tenido que dejar Rodesia. Ella tenía la llave del apartamento y podría orientarme.

  Para mi sorpresa, tres señoras con un perro entraron en la terraza del restaurante. Se parecían mucho entre ellas y me saludaron muy cordialmente. Se presentaron como Conny, Martha y Jenny.

  Conny era aparentemente la mayor. Explicó que el perro que tenían era un Rhodesian ridgeback. Su nombre era Nomad y las tres señoras eran sus cuidadoras mientras mi tía estaba fuera.

  El dueño del restaurante se llamaba Jesús y vino a saludar a las tres señoras. Puso inmediatamente una jarra de vino tinto en la mesa y preguntó en inglés cómo estaban. Evidentemente tenía mucho público angloparlante porque en la pared colgaban dos pizarras con el menú del día… una en inglés y otra en español.

  Conny supo evitar la curiosidad del dueño del restaurante sobre mí contando algo sin importancia sobre su club de bridge y que yo sería una nueva miembro.

  Nomad se acostó a mis pies y se quedó dormido.

  “Sabemos por tu madre y tu tía para qué has venido aquí y te ayudaremos si necesitas nuestra ayuda.” Conny tomó un sorbo de su copa de vino y dijo con despreocupación “¿Ya has pensado en un nuevo nombre?”

  Cogí mi pequeña mochila y puse mi nuevo pasaporte delante de ella. Decía ‘Jane Carter’. “Mi madre ha pensado en todo.” dije con una alegría fingida. “También el carnet de conducir y las tarjetas bancarias están a ese nombre. Incluso las pólizas de seguro. Y mi empresa me permite ‘trabajar desde casa’.”

  Conny miró la foto del pasaporte y asintió satisfecha.

  Martha se inclinó sobre la mesa hacia mí y me miró directamente. “Sabemos de lo que tu madre es capaz… eh, Jane. Nosotros también hemos estado en una situación desesperada y tu madre vino con la solución salvadora.”

  “Así que,” dijo Jenny levantando su copa, “tu madre es una amiga nuestra y casi no hay nada que no haríamos por ella o en este caso por ti!”

  Capítulo 4

  En el pequeño ascensor apenas había espacio para nosotros cuatro más Nomad.

  Nos detuvimos en el tercer piso y estábamos justo frente a la hermosa puerta de madera que daba al apartamento.

  Conny me dio la llave para abrir la puerta.

  Nomad comenzó a llorar suavemente de impaciencia.

  Entró corriendo al apartamento y recorrió todas las habitaciones que estaban abiertas.

  Decepcionado, al parecer, se quedó acostado en la alfombra oriental de la sala.

  No tenía idea del tamaño de este apartamento y pasaba de una sorpresa a otra.

  “Un apartamento así en el último piso se llama en España ático.

  En inglés lo llamarías penthouse”, explicó Conny.

  Lo más impresionante era la terraza exterior que corría paralela a todos los espacios habitables.

  Había grandes plantas arbóreas en macetas aún más grandes y en la decoración de la barandilla colgaban maceteros con geranios florecidos y otras plantas.

  En varios lugares había sillas y mesas cómodas y acogedoras para disfrutar de la vista alrededor.

  Capítulo 5

  “Su tía amaba un poco de verde afuera.

  Compró el apartamento cuando aún estaba en construcción y tomó dos para unirlos.

  Especialmente porque no quería lindar con vecinos”, dijo Jenny sonriendo hacia mí.

  “No le daría la razón.”

  Señaló hacia abajo.

  “El único grupo del que puedes esperar algo de vida son los futbolistas en el campo de fútbol abajo o los deportistas en el gimnasio.”

  La camarera sonrió alegremente y asintió. “Hasta la próxima vez”, dijo y se dirigió a la siguiente mesa.

  Más tarde caminé hacia el amplio malecón que corría a lo largo del río. Acababan de construir un nuevo muro. Miré hacia abajo y vi un mar de altas plantas ribereñas. Decepcionado, miré ese pequeño arroyo oscuro que apenas se podía llamar río.

  Al otro lado del río vi una rueda de agua girando. En mi guía decía que esta rueda de agua fue construida en la Edad Media por los ocupantes moros. Decidí que iría a verla en otra ocasión.

  Hice un pequeño desvío hacia mi edificio de apartamentos y terminé en un bar inglés. ‘Hora de un rosado’, pensé y busqué un lugar bajo la terraza cubierta.

  Había tres damas inglesas y dos hombres chismeando a voz en cuello sobre conocidos en común. Y de repente, yo era el centro de su atención. Pensé en las palabras de advertencia de Conny y mantuve la conversación superficial.

  Fue como si de repente recibiera ayuda. Nomad estaba a mi lado y, a su manera, me dejó claro que debía seguirlo. De nuevo llegué al malecón junto al río. Pasé por unas pequeñas casas en fila y una granja. El perro en el patio de la granja ladró ferozmente hacia mí y de repente se calló al ver a Nomad conmigo.

  A unos cien metros de la granja vi un muro casi totalmente camuflado con una variedad de arbustos y árboles. Nomad siguió adelante y yo lo seguí.

  Detrás del muro se alzaba una gran villa. Estaba pintada de un verde oscuro con bordes blancos alrededor de las ventanas, puertas y varios balcones. En el muro se leía en grandes letras ‘Casa Verde’. Nomad me esperaba junto a la verja blanca del jardín. La puerta estaba abierta y colgaba un cartel donde en letras elegantes se leía ‘The Green House bridgeclub’. Debajo estaban los días y horarios en que se podía jugar.

  Seguí a Nomad por el amplio camino del jardín hacia la casa. Se veía de inmediato que la casa era una mezcla del antiguo estilo colonial inglés con muchos elementos españoles juguetones. El jardín estaba bellamente diseñado y lleno de plantas florecientes y grandes arbustos.

  Nomad estaba en la amplia escalera hacia la gran terraza y ladró tres veces. Por la puerta abierta de la terraza salió Martha y me saludó amablemente con la mano. “Adelante, Jane”, gritó alegremente y poco después estaba sentada con todo el grupo en la terraza. Jenny nos sirvió un delicioso jugo de frutas. “Fresco de nuestro mercado aquí en Formentera”, dijo orgullosa.

  Conny quería saber cómo estaba mi conocimiento del bridge y si quería jugar en su club, en qué grupo podrían incluirme. Quedamos en que mañana por la tarde iría a echar un vistazo.

  De repente mi atención fue captada por un pequeño teckel que se había acurrucado en un rincón de la terraza y comenzó a llorar suavemente. “Extraña a su dueña que regresa mañana de sus vacaciones”, dijo Conny y lo levantó acariciándole suavemente la espalda.

  En ese momento vi en el lomo del teckel exactamente el mismo lugar con la piel áspera que también tenía Nomad en su espalda. Conny vio mi mirada sorprendida. “Esto lo verás a menudo aquí en perros del vecindario, Jane. Creemos que un ridgeback pudo andar libremente entre otras razas de perros y este es uno de sus descendientes.”

  Me despedí de las damas y caminé de nuevo hacia mi apartamento. Nomad me acompañó todo el tiempo. En la entrada

  se dio la vuelta y lentamente regresó en dirección de donde habíamos venido.

  Lo miré alejarse. Todo en ese animal parecía expresar desaliento.

  Capítulo 6

  Después de dos semanas comencé a sentirme un poco en casa en el apartamento de mi tía. Ya conocía todos los restaurantes y bares del pueblo y de los dos pueblos vecinos y sabía dónde hacer mis compras. A veces tomaba un camino serpenteante y bonito hacia la localidad costera de Guardamar con sus hermosas playas amplias.

  A Nomad le encantaba acompañarme. Corría como un loco por la playa casi vacía y luego llegaba jadeando a mis pies en la terraza donde yo estaba sentado.

  Era principios de octubre y el clima seguía siendo muy agradable. El gran número de turistas había dado paso a familias con niños pequeños y a personas que pasaban el invierno. Era como si el pueblo hubiera encontrado la calma después de todo el bullicio de los meses de verano.

  Las tardes de bridge en la casa verde eran muy relajantes. No había más de seis mesas y la mayoría de las parejas que jugaban eran mujeres. Al terminar, algunas se quedaban charlando animadamente en la gran terraza y, por supuesto, comentando las jugadas.

  Desde hacía tres días había inquietud en el pueblo. En todos los bares y restaurantes el tema de conversación era la desaparición de un hombre de uno de los pueblos vecinos. La última vez se le había visto en uno de los bares del pueblo. Por todas partes colgaban folletos con su descripción y la petición de que se facilitara información a la policía local. Algunos decían que había huido de su esposa porque ella quería divorciarse. Otros decían que se había escondido en casa de alguna de sus muchas amigas.

  Alguien del grupo de bridge contó que él podía ser violento con su esposa, quien con frecuencia terminaba en urgencias del centro de salud. En resumen... todos tenían una historia preparada.

  El lunes por la tarde estaba en la terraza de la casa verde y conocí a la esposa del hombre desaparecido. Ella había venido a recoger al teckel con las hermanas. Su nombre era Paola y era una mujer pequeña y amable, con una voz suave.

  “Paola había estado unos días con sus padres para evitar todo el lío alrededor de la desaparición de su marido y nosotros cuidamos de su perrito durante ese tiempo,” me explicó Conny. “Ya han encontrado el coche de su marido a la vuelta de la esquina del apartamento donde vive su amiga. Su amiga afirma que no lo había visto en una semana.”

  Miré a Paola, que con mucho esfuerzo intentaba sujetar con la correa al pequeño teckel tembloroso. Me acerqué a ella para entablar conversación y, con mi español limitado, le expresé mi solidaridad. Paola sonrió y me respondió en inglés. Había trabajado para una agencia inmobiliaria con muchos clientes ingleses.

  La observé mientras caminaba por el sendero del jardín. El pequeño teckel la seguía con dudas. Parecía como si Paola y el perrito fueran completos desconocidos el uno para el otro.

  Capítulo 7

  Cada día tenía contacto con mi madre a través de una aplicación. Ella estaba contenta de que me sintiera un poco en casa en el pueblo. Le parecía extraño que su hermana tuviera de repente un perro. “Nunca había tenido un perro,” escribió.

  La noticia sobre la herencia de Lucas fue menos agradable. “Olvídalo. Todo está embargado por otras partes. Solo... encontré una llave de una caja fuerte en un banco de Londres. El contenido fue muy sorprendente. Era un certificado sobre la propiedad de tres islotes contiguos en las Bahamas. Están deshabitados pero, según mis expertos, no sin posibilidades.”

  Cuatro días después, en su aplicación leí que las islas ya estaban registradas a mi nombre. “¡No me preguntes cómo fue posible!” fue su comentario. Y desde luego no lo hice.

  Disfrutaba del clima maravilloso y decidí comprar una bicicleta eléctrica. Pasé días recorriendo los alrededores. Nunca en mi vida había estado tan intensamente en contacto con la naturaleza y las muchas playas.

  De repente me sentía bien conmigo mismo y también me encontraba estupendamente. Mi español mejoraba cada vez más y descubrí sencillos restaurantes españoles y acogedoras bodegas y bares.

  Dos veces por semana iba por la noche a jugar bridge en la ‘Casa Verde’. Eran veladas muy agradables y al terminar se comentaban mucho las partidas con una bebida en la terraza. Las tres damas sabían crear un ambiente muy agradable en su casa.

  De camino a casa después de las noches de bridge, Nomad siempre me esperaba al otro lado de la calle, frente a la entrada del edificio de apartamentos. Y también en el regreso me acompañaba y esperaba hasta que entraba.

  Anoche, de regreso, de repente se detuvo a mitad de mi calle y comenzó a gruñir suavemente. Frente al contenedor de basura, justo enfrente de la entrada del complejo de apartamentos, vi a un hombre fumando un cigarrillo. Lo que llamaba la atención era que estaba vestido con un traje impecable y llevaba corbata. Al parecer, esperaba a alguien. Quise seguir caminando, pero Nomad se quedó frente a mí y gruñó. Así que decidí volver a la casa verde. Mientras caminaba hacia la terraza, Nomad se quedó en la entrada, acostado en el sendero del jardín.

  Las tres hermanas me vieron regresar y me preguntaron si había olvidado algo. “Muy bien, Jane, por haber seguido a Nomad. Tiene un instinto excelente para las cosas que no encajan,” dijo Martha, y las otras dos hermanas asintieron con aprobación.

  Jenny pasó en su scooter por mi casa para ver quién estaba allí. Después de un rato regresó y dijo que no se veía a nadie cerca del complejo. Un poco más tarde me llevó en su scooter hasta la puerta de entrada y esperó hasta que entré.

  Casi había olvidado este incidente hasta que tres días después un agente de la policía local se presentó en mi puerta. Por suerte hablaba algo de inglés y dijo que estaban realizando un interrogatorio en mi vecindario.

  Me mostró una foto de un hombre que había sido encontrado muerto en el cobertizo del campo de fútbol. El fallecido llevaba un traje y una corbata.

  Miré la foto y pensé en un instante que debía ser el hombre que vi hace tres noches frente a la entrada. Le conté al agente sobre esa noche y que estaba segura de que era el mismo hombre.

  “¿Qué le pasó?” pregunté. El agente dudó un momento antes de responder. “La investigación sigue abierta, pero fue asesinado.”

  Grité y me cubrí la boca con las manos. “¡Asesinado!” exclamé horrorizada. El agente asintió. Antes de irse me dio una tarjeta con el número de la comisaría y me pidió que diera mi declaración en su oficina.

  Me quedé aturdida.

  La puerta de la terraza seguía abierta y salí a mirar el campo de fútbol abajo. En la esquina izquierda estaba la entrada al cobertizo donde también se encontraban los interruptores para la iluminación LED del campo.

  Una decena de hombres con batas blancas y azules trabajaban en la investigación en el terreno. Frente a la gran puerta de entrada, algunas personas curiosas debatían ruidosamente.

  En media hora iba a ir a la “casa verde”, pero decidí partir ya. Estaba muy inquieta y no podía estar sola.

  La calle estaba llena de coches de policía y del equipo de investigación. Caminé rápidamente entre todo el bullicio. “Asesinato en mi calle,” pensaba una y otra vez, y de repente tuve miedo de lo que aún podría venir. La despreocupación había desaparecido y volvía a ser la refugiada de mi pasado.

  .

  Capítulo 8

  En la “casa verde” el asesinato ya era tema de conversación. Martha me tranquilizó y dijo que la policía resolvería pronto este asesinato. “Verás que de nuevo tendrá algo que ver con las drogas. Estamos cerca de la costa y de varios puertos.”

  Tenía razón, porque al día siguiente el periódico informó que junto al hombre asesinado se encontraron una pequeña pistola, un puñal y diez gramos de cocaína. Según el periódico, aún no estaba claro cuál era la nacionalidad del fallecido.

  A las once de la mañana siguiente crucé la plaza del pueblo en dirección a la comisaría. Era un edificio moderno y nuevo.

  En la última planta estaba la pequeña biblioteca del pueblo, que también tenía una amplia colección de libros en inglés. Muchos libros habían sido donados por turistas y residentes temporales.

  Había dos coches de policía de la policía local frente al edificio.

  Al otro lado de la calle vi dos coches verde oscuro que llevaban el emblema de la Guardia Civil.

  Entré en la comisaría y me presenté en el mostrador. La joven agente me pidió cortésmente que esperara un momento en la sala de espera detrás de mí. Había otros dos hombres esperando.

  El hombre mayor me miró con indiferencia y continuó su conversación ruidosa con el otro hombre. Había leído en un periódico por qué los españoles siempre hablan tan alto. Según el autor de ese artículo, era un vestigio de la época del dictador Franco. Entonces existía una prohibición de reunión. En cuanto tres personas se juntaban, empezaban a hablar en voz alta para demostrar que no tenían nada que ocultar a los demás.

  En la pared de la comisaría colgaba un retrato del joven rey de España que nos miraba severamente a los que esperábamos. Además, había folletos sobre personas buscadas y advertencias colgadas en la pared.

  Me sobresalté cuando llamaron mi nombre. Un agente con una sonrisa amable me llevó a su oficina. Quería ver mi identificación y que le contara sobre la noche en cuestión frente a mi apartamento. No pude decirle mucho más que el extraño vestía un traje con corbata y que fumaba. Pero le pareció muy interesante que Nomad hubiera reaccionado tan ferozmente al extraño.

  “¿Está seguro de que el hombre fumaba?” Pasó las páginas de un informe. “No encuentro nada que indique que el fallecido llevaba un paquete de cigarrillos. Ni siquiera un encendedor. Lo investigaremos.”

  Me agradeció por venir y dijo que siempre podía acudir si sucedía algo extraño.

  Debo admitir que me alegré cuando pude salir de la comisaría. Caminé apresuradamente hacia la cafetería al otro lado de la plaza y pedí un Americano. Esta vez me atendió una chica muy joven que apenas hablaba inglés.

  Para mi sorpresa, vi a Paola sentada a tres mesas de distancia con su teckel. Estaba conversando animadamente con otra mujer de su edad. Pensé que era su compañera de bridge.

  Miré al teckel que ahora estaba tranquilo bajo la mesa junto al perro de la otra mujer. Este perro era un robusto bóxer. Me tomó un momento darme cuenta. También este perro tenía la marca en la espalda de un ridgeback.

  No sé qué fue, pero de repente un escalofrío recorrió mi espalda y mi mente seguía diciendo que esto era demasiada coincidencia.

  En casa busqué en Google qué tipo de perro era el Rhodesian ridgeback. Leí que esta raza se criaba principalmente para proteger hogares y propiedades de los leones y también se usaba en la caza para ahuyentar leones de la presa abatida por los cazadores. También se le llamaba perro león porque el trozo de piel en su espalda era totalmente áspero en comparación con el resto.

  Nomad se veía exactamente como en la imagen de Google… grande y orgulloso.

  Capítulo 9

  En el club de bridge aprendí de mi compañero holandés Steven varias convenciones del juego y, sobre todo, a jugar muy inteligentemente. Conny había elegido a Steven como mi compañero porque hablaba excelente inglés debido a su trabajo en petroleros. También contaba historias fascinantes sobre ese tiempo y era extremadamente paciente conmigo cuando cometía un error en el juego.

  Steven siempre estaba acompañado por una pequeña beagle de caza. Era una hembra y se llamaba Sara. Ella era amiga de Nomad y siempre estaba cerca de él en la gran terraza.

  Solo dos semanas después vi que ella también tenía la 'marca Ridgeback' en su espalda. Hasta entonces apenas le había prestado atención.

  Después siempre miraba la espalda de los perros que veía en la calle y llegué a la conclusión de que los ridgebacks solo se encontraban en la casa verde.

  Hasta que una tarde estaba sentado en la terraza de la plaza del pueblo y dos señoras se sentaron en la mesa junto a mí. Ambas llevaban un gran caniche blanco con correa.

  Los caniches estaban ambos cuidadosamente esquilados y tenían en la espalda claramente reconocible la marca de un Ridgeback.

  Entablé una conversación para averiguar si conocían la casa verde. Fue un éxito inmediato. Las dos señoras contaron entusiasmadas sobre Conny, Martha y Jenny y su disposición a ayudar.

  Y al final de nuestra charla supe todo sobre sus familias, sus maridos infieles y sus hijos consentidos. Pero no dijeron nada sobre sus llamativos perros.

  Entonces recibí ayuda. Nomad me había encontrado y se sentó frente a mí. Vi la sorpresa en los ojos de las dos mujeres. “Oh”, dijo una de ellas. “Veo que también has recibido ayuda de Conny y sus hermanas.”

  Eso me confundió un poco, pero les sonreí valientemente y asentí alegremente con la cabeza aunque no tenía idea de qué hablaban.

  Cuando se fueron me dieron sus tarjetas de visita. Ambas vivían en el barrio de villas alrededor del campo de golf del pueblo vecino.

  Me quedé sentado, pedí otra copa de rosado y miré interrogante a Nomad, que me

  miraba. “¿Sabes de qué hablaban?” Nomad siguió mirándome y luego dejó caer abruptamente su cabeza sobre sus patas delanteras.

  “Oh, ¿sí?” dije en broma. “¿Es tan grave?” Lo que pasó después me heló la sangre. Nomad comenzó a llorar desconsoladamente en un tono suave y cuando terminó puso su cabeza sobre sus patas y ya no me miró.

  “¿Es eso una protesta o una acusación?” dije suavemente mientras le acariciaba la cabeza. Levantó la mirada un momento y luego caminó hacia mi apartamento.

  Hasta la puerta no le dije nada. Él caminó delante de mí hacia el pequeño cuarto que mi tía había acondicionado como una especie de oficina.

  Había un gran escritorio lacado en blanco con una cómoda silla de oficina, también blanca con un tapizado verde brillante. En la pared izquierda lucía un gran armario antiguo de caoba.

  Había una buena cantidad de cajones, estantes abiertos y puertas.

  Nomad se acercó al armario, puso su pata derecha sobre uno de los cajones y rascó suavemente.

  “Oh”, le dije burlándome, “¿aquí guardas tus golosinas?” Mi sonrisa desapareció cuando abrí el cajón. Estaba lleno de papeles personales del último marido de mi tía. Su nombre era Charles Winter.

  Encima había un álbum de fotos. Lo saqué y miré los collages de las diferentes fotos. Al parecer entonces todo estaba bien en el matrimonio de mi tía y Charles. Vi a dos personas riendo alegremente que aparentemente disfrutaban la vida.

  Debajo del álbum descubrí papeles personales de Charles. Junto a su licencia de conducir y varias tarjetas de pago también estaba su pasaporte. Parecía que mi tía, en su frustración, había reunido todos sus papeles y los había metido en este cajón.

  'No... ¡cumple con nuestros acuerdos!' Así que envié mis preguntas por una app y poco después leí su respuesta. 'Pregúntaselo a nuestras tres amigas.'

  'Sí, claro', dije en voz alta. Por qué no se me había ocurrido antes. Esta noche en la terraza habría una buena oportunidad.

  .

  Capítulo 10

  .

  Esa noche no tuve oportunidad de hacer mis preguntas a las hermanas. Todavía estaban ocupadas con un grupo de cinco nuevos alumnos.

  Steven me preguntó si iba a tomar algo con él en la nueva cantina del fútbol. Él mismo era un jugador entusiasta en un club inglés de veteranos que jugaba los miércoles por la mañana en el campo de fútbol.

  “Se podría llamar más bien 'fútbol caminando'”, dijo y se rió con ganas. “La mayoría ya tiene una edad considerable... pero aún nos divertimos mucho juntos.”

  En la cantina ya no había mucha gente. Esa noche solo había sido una sesión de entrenamiento y la mayoría de los jugadores ya se habían ido a casa. La iluminación del campo seguía encendida.

  La pareja encargada, Gaspar y Conchi, nos saludaron ruidosamente en español y pusieron dos vasos en la barra. Steven les explicó en inglés que yo llevaba solo unas semanas viviendo aquí y que en ese momento era su compañera de bridge.

  Antes de que pudiéramos dar el primer sorbo, un hombre golpeó la puerta de la cantina. Gaspar le saludó con la mano y salió afuera.

  "Este es Miguel", dijo Conchi. Él se encarga de todo en el recinto. Pero... desde que encontró al muerto en el cobertizo, no se atreve a entrar solo. Así que Gaspar lo acompaña para apagar las luces del campo.

  Steven asintió. “Debe haber sido muy duro para Miguel. Dicen que era un italiano.” Bebió un sorbo de su vaso y negó con la cabeza. “Pero un asesinato aquí, en nuestro pacífico pueblo.”

  Gaspar regresó con Miguel y le sirvió una copa de vino tinto. Miguel la bebió de prisa y luego salió con un saludo breve.

  Lo miramos alejarse. “Pobre tipo”, dijo Gaspar. “No es fácil para él olvidar esa imagen espeluznante. Tú viste a ese hombre frente a tu casa esa noche, ¿verdad?” Gaspar me miró interrogante.

  Me sorprendí. Al parecer la historia ya había corrido. “Solo muy de lejos y por un instante”, dije. Y para evitar más preguntas pregunté cómo sabían que el muerto era italiano.

  “Encontré sus papeles... estaban sobre una de las sillas aquí en la terraza”, dijo Conchi. “Solo los miré por encima y vi un billete de ida y vuelta a Niza. La policía dijo que el hombre había estado en España apenas un día.”

  Escuché que mencionaron Niza y me preocupé profundamente. No podía ser una coincidencia. Traté de no mostrar que de repente tenía prisa por llegar a casa.

  En casa envié inmediatamente un mensaje urgente a mi madre para que se pusiera en contacto conmigo lo antes posible.

  Intranquila, caminaba de adentro hacia afuera. Cada vez miraba desde la terraza hacia la calle como si esperara que alguien volviera a estar frente al edificio de apartamentos.

  La respuesta que esperaba no vino de mi madre sino de Conny, de la casa verde. "Voy para allá enseguida", decía sin más explicación.

  Un poco más tarde sonó el timbre de mi puerta y Conny entró con Nomad.

  “He hablado con tu madre, Jane, y vengo a darte un informe.” Ella propuso sentarnos afuera en la terraza. Porque para la época del año aún era una cálida y tranquila noche de otoño.

  “Estás muy inquieta y antes de continuar quiero saber qué te ha alterado tanto.”

  “El muerto venía de Niza… Conny. Sus papeles fueron encontrados en el campo de fútbol. ¡Niza… Conny! Eso no puede ser casualidad.”

  Conny tomó un sorbo de su copa de vino que yo acababa de llenar con uno de los vinos de mi tía. El contenido de la gran bodega en el vestíbulo del apartamento valía una fortuna. Eso ya lo había descubierto en internet.

  “Lo entiendo perfectamente y por eso vine a verte. Tu madre me había dejado un mensaje urgente. En este momento no puede contactarte directamente. Podría ser peligroso.”

  Conny hizo una pausa, bebió un sorbo de su copa y continuó con su relato. “Tu madre sospecha que alguien del clan familiar de Lucas ha movilizado a todos para encontrarte.”

  Ella se recostó y miró alrededor. "Qué panorama tan maravilloso tienes desde aquí." Señaló todas las luces de los pueblos vecinos.

  Suspiró. “Tu madre tuvo una buena idea al enviarte aquí. Pero aparentemente la familia italiana no solo quiere heredar las deudas de tu ex. Intentan descubrir a través de su red dónde puedes estar ahora. Si te encuentran, podrán chantajear a tu madre. Por eso va esto...”

  “¿Quieres decir que ya no estoy segura en este lugar?” pregunté preocupada,

  Conny negó con la cabeza. Explicó que mi madre ya había descubierto que varios familiares estaban siendo seguidos discretamente en sus ubicaciones con la esperanza de poder encontrarte.

  “¿Y el italiano muerto?” pregunté.

  “Tu tía tenía en cuatro lugares de la costa española una casa de vacaciones o apartamento. Tú llevas semanas viviendo aquí y recién ahora apareció el italiano aquí. Pero ya lo habían visto en Benidorm, Alicante y finalmente en Guardamar, cerca de las residencias de vacaciones de tu tía. Pero admito que su muerte violenta es un problema molesto. Sobre todo porque la policía y la Guardia Civil están involucradas.”

  Ella terminó su copa y dijo que era hora de ir a casa.

  “Tengo una pregunta para ti, Conny. ¿Era Nomad el perro de Charles?”

  Ella me miró sorprendida. “¿Charles? ¿A qué Charles te refieres?”

  “Me refiero a Charles Winter … el marido de mi tía. ¿Era su perro?”

  Ella se echó a reír. “Oh … ¿se llamaba así? Sabes, Jill … ni siquiera creo que estuvieran casados. Ella cambiaba bastante a menudo. ¿Por qué preguntas?” Tenía en la punta de la lengua contarle sobre el comportamiento de Nomad en la pequeña oficina de mi tía y, sin embargo, algo me decía que no era prudente hacerlo.

  “Fue un comentario de mi madre que no sabía que su hermana tenía un perro.”

  Conny asintió comprensivamente y explicó que Nomad fue comprado por mi tía solo después de la desaparición de ese Charles.

  Vi a Conny conduciendo su scooter por las calles vacías y a Nomad corriendo tras ella. La historia de Conny no podía ser cierta. Pero, ¿cómo debía interpretar el comportamiento de Nomad? ¿Y podía seguir confiando en Conny y sus hermanas?

  Esa noche dormí muy inquieta.

  Capítulo 11

  A la mañana siguiente me despertó un timbre persistente en la puerta. En mi reloj eran justo las ocho y media. Me puse la bata y fui hacia la puerta. Automáticamente pregunté en voz alta quién estaba y solo recibí un murmullo como respuesta. Miré por la mirilla y vi a un hombre con un paquete en la mano justo delante de la puerta.

  No sabía qué significaba eso. Pero mi instinto me decía que era mejor no abrir. No había pedido ningún paquete y mi tía llevaba semanas fuera de casa.

  Ese mismo día decidí visitar el apartamento en Guardamar, a unos seis kilómetros más adelante en la costa. Las llaves de Guardamar colgaban simplemente en el gran llavero del vestíbulo.

  Tres días antes quería mover un gran y feo jarrón chino con tres ramas de crisantemos de plástico de la sala al vestíbulo. Para mi gran sorpresa encontré una bolsita de lino con varias llaves en el fondo del jarrón.

  Eran las llaves de un apartamento en La Mata y de una casa en Torrevieja que no figuraban en la lista oficial de propiedades de mi tía.

  Me llevé las tres llaves y planeaba visitar los lugares. ¿Por qué La Mata y Torrevieja no estaban en la lista … igual que las llaves de otras tres propiedades en el norte de España? Quizás ella quería mantener esto en secreto para Hacienda.

  El apartamento en Guardamar estaba en las afueras del pueblo. Todos los edificios de este barrio tenían ocho pisos o más y daban al puerto y al mar.

  En el aparcamiento de abajo ayudé a una anciana inglesa a sacar su andador del maletero. Ella también vivía en el quinto piso … dos apartamentos más allá del de mi tía. “Solo estoy aquí en los meses de verano.” me contó. “En invierno me mudo al centro del pueblo. Entonces la mayoría de los apartamentos aquí están vacíos y me da miedo quedarme sola en este edificio. Imagínese que se va la luz y el ascensor no funciona. A usted le gustaría aquí porque las vistas son grandiosas.”

  No había exagerado con las vistas. Abrí la puerta y entré en la gran sala. La vista al mar era realmente preciosa. Salí por la puerta del balcón.

  La terraza estaba vacía. A los lados había separadores de vidrio esmerilado hacia los apartamentos vecinos que apenas ofrecían privacidad. Los vecinos de la derecha estaban en casa y los oía hablar como si estuvieran justo a mi lado. Su radio estaba bastante alta. Dudaba que esos vecinos se adaptaran si supieran que este apartamento estaba habitado junto a ellos.

  Todo el apartamento estaba amueblado de forma espartana. El único lujo era el televisor enorme en la sala y una cafetera antigua con filtros en la cocina.

  Los armarios de los dos dormitorios grandes estaban llenos de mantas, ropa de cama y toallas.

  Ya no me molestaba en mirar los baños porque mi decisión estaba tomada: no quería quedarme aquí bajo ningún concepto.

  Afuera, en el estacionamiento, un joven que estaba junto a la puerta de entrada me habló. “¿Inglés?” preguntó con un fuerte acento extranjero. "Perdón... ¿ha visto usted a esta señora aquí alguna vez?"

  Me mostró una foto. Me quedé sin aliento. Era una foto muy ampliada de Lucas y yo frente a la casa en Niza. Oculté mi susto mirando la foto con más intensidad. "No... lo siento... ¿ella debería vivir aquí?" Le devolví la foto esperando que no notara que mi mano aún temblaba.

  Asintió y se encogió de hombros. “Usted fue al quinto piso y pensé que tal vez había visto a esta mujer. Ella es bastante llamativa.”

  “No vivo aquí y solo subí a mi tía.” Respondí secamente y me dirigí a mi auto.

  En el auto respiré hondo y me tomó un momento arrancar. De repente me di cuenta de que realmente me estaban buscando. Ese hombre en el estacionamiento me había estado observando sin que yo me diera cuenta.

  Pero, ¿quién sabía qué casas eran propiedad de mi tía?

  Por primera vez sentí algo parecido al miedo y una sensación de total incertidumbre. No regresé al penthouse de mi tía, sino directamente a la casa verde.

  Capítulo 12

  Nomad estaba frente a la puerta de la casa verde. Movía la cola y lamía mis manos.

  Las tres hermanas estaban afuera y me miraban como si ya me hubieran esperado. “¿Qué ha pasado... aparte del hombre con el paquete en tu puerta? Esa historia ya la hemos escuchado de varias personas del barrio donde él también estuvo.” dijo Conny mirándome fijamente. “Primero relájate y luego nos cuentas qué pasó.”

  Jenny entró y volvió con un vaso de Rosado frío. “Toma un sorbo primero... pareces como si alguien te hubiera dado un buen susto.”

  Martha se sentó a mi lado en el sofá y acarició mi hombro.

  Eso hizo que fuera más fácil calmarme y contar toda la historia con tranquilidad. Empecé con las llaves en el jarrón hasta el hombre extraño en el estacionamiento.

  Las tres escuchaban con atención. Ahora que tenía la oportunidad de contar mi historia, sentí que la calma y la tranquilidad regresaban a mi cuerpo.

  Miré los rostros de las hermanas y supe de inmediato que tenían una noticia desagradable para mí.

  “Bueno... cuéntalo. ¿Qué es?” Me recosté y traté de parecer indiferente, como si nada de eso me importara.

  Conny comenzó a contar su historia lo más calmadamente posible. “Hemos recibido una noticia desagradable de tu madre. Parece que la mujer con la que Lucas ya estaba casado antes que contigo ha desatado una especie de vendetta contra ti. A tu madre aún no le queda claro cómo pudo obtener los datos de tu familia, pero hasta ahora se ha estado vigilando cada dirección de los miembros de tu familia con la esperanza de descubrir dónde te encuentras.” Conny hizo una pausa.

  “Se llama Claudia Grimaldini y su familia mafiosa es conocida y temida en toda Europa. Para esta Claudia, Lucas había comprado las islas en las Bahamas y ella quiere recuperarlas a toda costa.” Conny guardó silencio y vi a Martha hacer un gesto inquieto.

  “Tu madre ha descubierto otra historia y podemos entender muy bien que esté bastante preocupada por ti.” Conny suspiró profundamente.

  “Para Claudia, Lucas estaba casado con Anja Petronova, de una familia rusa extremadamente rica. Su familia había invertido una enorme fortuna en el negocio de Lucas y lo perdió todo. La villa en Cannes sigue a nombre de Anja, así como dos yates en el puerto de Niza que han sido embargados.

  Lucas mismo fue declarado completamente en bancarrota dos años antes de vuestro matrimonio y, dado que nunca se había divorciado de Anja…” Conny no terminó la frase, pero yo lo entendí sin explicación.

  Me quedé un momento aturdida mirando al frente. Luego me recompuse y dije un poco alto: “Cielo… qué tonta soy. ¿Por qué sigo enganchándome con hombres que no valen la pena?”

  Ninguna de las tres hermanas respondió. Conny se encogió de hombros y Jenny no me sirvió ni una copa de Rosado.

  Martha se levantó y desapareció un momento en la cocina. Poco después volvió con una tabla de deliciosos quesos españoles y lo puso todo sobre la mesa. Me miró seriamente. “Tendrás que enfrentarte a ellos… chica. Te ayudaremos con eso.”

  Conny asintió solemnemente con la cabeza. “Ya es hora de que te enseñemos algunos trucos de defensa personal y protección.”

  En casa me quedé hasta pasada la medianoche en la terraza, reflexionando profundamente sobre todo lo que había visto y oído ese día. Mi autocompasión había desaparecido por completo. Las hermanas habían despertado algo en mí que incluso a mí me resultaba totalmente extraño.

  Capítulo 13

  A la mañana siguiente desperté alegre, algo que hasta entonces no había experimentado. Pensé en la noche anterior y sonreí. ¿Cómo era posible?, pensé, que la conversación de anoche hubiera cambiado mi vida por completo.

  Era hora de tomar mi vida de nuevo en mis propias manos y no dejarme influenciar por terceros. Esa había sido una de las lecciones que Conny y compañía me habían enseñado.

  Me preguntaba cómo había podido reaccionar siempre tan tontamente con los hombres con los que había estado y de quienes creía estar locamente enamorada.

  Después del desayuno, que para mí consistió en yogur y un plátano, caminé hacia la casa verde. Todo estaba tranquilo y no había nadie a la vista, excepto Nomad, que vino hacia mí moviendo alegremente la cola. Me acompañó hasta la plaza del mercado. Pedí mi café y miré a mi alrededor.

  Solo había cuatro personas en la plaza. Un hombre estaba absorto en su periódico hasta que otro hombre se sentó a su mesa. El segundo hombre señaló la portada y ambos comenzaron a discutir.

  No sabía exactamente qué decía, pero los titulares del periódico no dejaban duda de que había ocurrido algo terrible. Automáticamente me levanté y me acerqué a la mesa de los dos señores. No necesitaba traducción… las imágenes eran claras.

  Miré la foto y, aterrada, me senté en una de las sillas vacías.

  Los dos hombres se dieron cuenta de inmediato de que debía conocer a alguien de la foto. El hombre mayor me preguntó si podía ayudarme. Señalé el periódico y susurré que ayer había visto a uno de los dos muertos.

  El otro hombre hizo un gesto a la camarera. Poco después ella llegó con tres copas de coñac a la mesa. Yo seguía mirando la foto sin dar crédito. Decía que uno de los muertos era italiano y que el otro hombre probablemente era ruso, quien finalmente falleció en el camino al hospital debido a sus heridas.

  Me bebí de un trago el contenido de la copa de coñac y miré aturdida al frente. Mil cosas pasaban por mi cabeza.

  Los dos hombres en la mesa estaban muy preocupados por mí y preguntaron si podían hacer algo más por mí. Negué con la cabeza y dije que era mejor que cruzara la plaza directamente hacia la comisaría.

  Recibí una palmada en el hombro de los hombres en la mesa y me desearon fuerza. Los que estaban fuera debieron pensar que éramos familiares... tan cordial y preocupada fue su despedida.

  Nomad ya caminaba adelante en la plaza y se detuvo frente a la puerta de la comisaría. Este perro me sorprendía cada vez más. ¿Cómo podía saber a dónde quería ir?

  Capítulo 14

  En el mostrador de la comisaría estaba el mismo agente que me había ayudado la última vez y me reconoció.

  “Ah” dijo enseguida en inglés. “¿Se te ha ocurrido algo más?” Señalé el periódico que estaba sobre el mostrador y dije en voz baja que se trataba del tiroteo del periódico.

  El agente me miró sorprendido y luego me llevó a su oficina.

  “Cuenta.” dijo y señaló la silla frente a su escritorio. Expliqué por qué estuve ayer en Guardamar y que el hombre italiano me había abordado en el estacionamiento.

  El agente asintió y dijo que ya había oído de sus colegas que varios residentes del complejo de apartamentos habían sido abordados por el joven italiano con la misma pregunta.

  “¿Quién aparecía en la foto?” preguntó el agente, lo que me puso un poco incómoda. Hice como si necesitara consultar y dije que solo había visto la foto un momento. Pero luego describí detalladamente el vestido que llevaba la mujer en la foto. Después de todo, sabía muy bien cuál de mis vestidos carísimos era.

  El agente no encontró esto extraño. “¿Y el hombre?” preguntó. Encogí los hombros y dije vacilante: “Creo que llevaba una gorra... una de esas gorras que llevan todos los dueños de yates caros.”

  El agente sonrió y me agradeció por venir y por la información que había dado.

  Afuera, frente a la puerta, Nomad me esperaba y juntos caminamos hacia la casa verde.

  Capítulo 15

  Todos en la casa verde estaban despiertos y si no lo estaban, mi historia los despertaría.

  Conny dijo: “Bien, Jane... ya lo estás aprendiendo. Si hubieras ido a la policía antes solo habría despertado sospechas. Pero eso también significa que ahora has llegado a tu límite. Otra vez la policía levantaría sospechas.” Conny guardó silencio y me miró expectante. Sus hermanas asintieron con aprobación.

  Hice una pausa larga. “Eso significa que tengo que desaparecer de aquí. ¿Qué dice mi madre de esto?”

  “La hemos informado de todo.” Conny vio que me costaba y tomó mis manos. “Escucha... todo puede arreglarse y algún día recuperarás tu propia identidad.” Sonrió y me dio una palmada alentadora en el brazo.

  En ese momento deseé poder ser tan optimista como Conny.

  Jenny había ido a revisar mi apartamento y regresó. “Todo parece estar bien... pero en la escalera hacia la azotea sobre tu apartamento hay dos figuras esperándote.”

  Conny dijo muy fuerte: “Damas... es hora de partir. Esperemos un momento a ver qué ha arreglado tu madre... Dana.”

  Me sorprendió oír de nuevo mi verdadero nombre, porque durante todas esas semanas estaba acostumbrada a ser Jane. “¿Entonces todo ya está arreglado por mi madre?”

  Conny asintió. “Tu madre ha estado trabajando día y noche para encontrar un refugio seguro para ti.”

  Sorprendida miré a las tres damas con una expresión interrogante. ""Qué terrible... mudarse otra vez."

  “Está bien,” dije. “Pero antes de irme, el coche pequeño debe volver al aeropuerto. Mi maletín con mis cosas personales ya lo he puesto en el maletero por precaución estos últimos días. Así que no necesito nada importante del apartamento.”

  Conny pareció aliviada al oír esto. “El coche no es un problema... yo me encargo.” Llamó a alguien y poco después Paola apareció en la puerta con su teckel.

  “Por supuesto que te ayudaré,” me dijo. “Voy a recoger tu coche ahora mismo.” Paola había cambiado por completo: alegre y espontánea. Tenía un peinado diferente. Sus ojos y labios estaban maquillados y sus uñas pintadas de un rojo intenso.

  Sacó mi coche de alquiler del garaje y me llevó el maletín. “Esta tarde iré al aeropuerto a devolver tu coche.” Saludó alegremente y se fue conduciendo. Sin su teckel. Parecía que el animal había buscado protección con Nomad.

  “¿Qué le ha pasado?” pregunté.

  Martha se rió entre dientes. “Lo que siempre pasa... un nuevo amor apareció en su camino. La historia de siempre.”

  Desde la oficina de Conny oímos el ruido de la impresora. Poco después Conny salió de su despacho. Estaba pálida como un fantasma y se sentó en la silla más cercana. Martha le trajo un vaso de agua del aparador e intentó calmarla.

  “Es mi culpa... la envié yo,” Martha miró el papel impreso y se lo pasó a Jenny.

  Entonces Martha me explicó lo que había ocurrido. “Han confundido a Paola contigo y ahora tu madre recibió un mensaje con una foto de Paola y las exigencias para tu liberación. Por supuesto, tu madre se dio cuenta de inmediato de que habían secuestrado a otra persona. Pero pidió tiempo para consultarlo con nosotros.”

  “¿Así que acabo de escapar de un secuestro?” Miré a todos con incredulidad.

  Conny había recuperado el control de sus emociones.

  “Me temo que esto puede empeorar mucho. Si presionan a Paola, podría contar todo. Y si la madre de Jane niega que sea su hija... ¿qué pasará entonces con Paola?”

  Las tres miramos a Conny con miedo y tuvimos que admitir que tenía razón. Ella se levantó y nos miró fijamente. “Voy a contarle a la madre de Jane que puede organizar nuestra evacuación... ¿o alguien tiene otra idea?”

  Todas negamos con la cabeza.

  Capítulo 16

  En el desván de la casa verde se había acondicionado un rincón acogedor con un sofá cama, grandes y cómodos sillones y varias lámparas de pie.

  En el pasillo había una pequeña ducha y también el inodoro.

  En el gran armario empotrado estaban todos los accesorios que un huésped pudiera necesitar.

  Había esperado no pegar ojo, pero dormí profunda y profundamente y no desperté hasta que alguien llamó mi nombre.

  Martha estaba junto a mi cama sonriendo amablemente con una taza de té con limón fresco.

  “Espero que hayas dormido bien. Todos están despiertos. En una hora partimos. Tu madre ha encontrado otra solución maravillosa para todo.” Ella parecía muy satisfecha al decir esto.

  Eran apenas las nueve, pero todos ya estaban listos para partir.

  Jenny se acercó a mí. “Te dejamos dormir un poco más, Dana. Lo has oído. Tu madre tuvo otra solución grandiosa para nosotros. En eso es genial.”

  “¿A dónde vamos?” pregunté. Pero nadie parecía oírme o estaban ocupados.

  Así que simplemente esperé a ver qué pasaría. Y sucedió un minuto después.

  Escuché un grito fuerte desde el jardín y salí.

  Steven, mi compañero de bridge, estaba allí agitando los brazos y se dejó caer en una de las sillas del jardín.

  Cuando recuperó el aliento nos contó que había encontrado a Paola.

  Ella estaba sentada en el banco de la parada de autobús que estaba frente al bar habitual de Steven.

  Capítulo 17

  Cada mañana iba a 'Pantanillo' a tomar un café y charlar.

  También esa mañana la vio sentada en el banco.

  La llamó pero ella no respondió.

  Solo cuando estuvo cerca vio la sangre en su blusa y sus ojos muertos que lo miraban fijamente.

  Conny se volvió hacia mí y dijo que ella y sus hermanas tenían aún diez minutos para hacer algo.

  Y eso fue lo que hice. La furgoneta llegó y le dije al conductor que las tres mujeres aún no habían terminado de empacar. Él suspiró. "Vale... no hay problema. Por suerte no tenemos que coger un avión."

  Le preparé un cappuccino con mucha nata y le pregunté si había tenido algún problema de tráfico en el camino hasta aquí.

  “Tuve que dar un pequeño rodeo. Pero conozco cada calle de este pueblo porque viví aquí antes.” fue su respuesta.

  “Eso fue por Paola Gardera. Ella estaba muerta en la parada de autobús frente al café Pantanillo. La policía piensa que fue asesinada.” dije con indiferencia y me sorprendió su reacción.

  Él se levantó de un salto y me miró fijamente. “¿Asesinada?” gritó. “¡Paola asesinada! ¡Seguro que fue ese canalla con quien se casó!”

  Encogí los hombros. “Lo siento, no sé más.”

  En ese momento entraron las tres hermanas y agradecieron al conductor por esperar. Las tres parecían aliviadas, como si hubieran terminado una tarea desagradable con éxito.

  Conny le explicó al conductor a dónde debíamos ir. Cargaron nuestras maletas. Nomad y el teckel de Paola fueron juntos en una gran jaula para perros.

  Yo todavía no sabía a dónde íbamos y se lo pregunté de nuevo a Conny. “Oh,” dijo Conny sorprendida. “¿Aún no lo sabes? Creo que va a ser muy divertido. Vamos a hacer un crucero. Tu madre organizó todo esto. Así que... relájate y disfruta de todo.”

  En la gran rotonda con los tres viejos olivos donde en letras grandes ponía “Formentera del Segura”, me volví a mirar atrás. ‘Volveré’, pensé.

  Capítulo 18

  “¿Este es nuestro barco de crucero?” le pregunté a Conny en el puerto de Alicante. Los cuatro mirábamos un viejo carguero atracado en el muelle. En la popa colgaba la bandera de Liberia y en grandes letras blancas ponía ‘Christina’ y debajo ‘Monrovia’.

  Nos saludó en inglés el primer oficial. Nos llevó arriba por una pasarela cómoda y nos presentó al capitán.

  Su nombre era Edward MacGray. Ya había oído ese nombre antes. Mi madre tenía un abogado llamado Vincent McGray y pregunté si Vincent era familia suya. Ya sabía la respuesta antes de que Edward MacGray dijera que era su hermano.

  Mi madre era conocida por preferir a personas escocesas en cargos importantes.

  Aunque el ‘Christina’ era bastante viejo para ser un carguero, por dentro apenas se notaba. Todo estaba muy bien mantenido y nuestras estancias se podían llamar bastante lujosas.

  Nomad y el teckel fueron alojados en una jaula bastante grande en la proa. Fui con ellos un momento para ver dónde iban a dejar a Nomad y al teckel.

  “Estamos esperando al resto,” me dijo uno de los tripulantes. “Sí, claro... seguro que vienen otros diez perros más.”

  Volví a caminar hacia las hermanas y no sabía bien qué decirles. Empecé hablando sobre la cantidad de perros que aún esperaba la tripulación.

  Estábamos en un hermoso salón con sillones pesados. Desde allí podíamos ir a nuestras habitaciones y salir a la cubierta.

  “Entiendo que estés confundida por esto, Dana. Pero aún no habíamos tenido la oportunidad de hablar contigo sobre nuestros problemas.” Vi que a Conny le costaba manejarlo.

  Me senté en uno de los sillones cómodos y la miré expectante. Al parecer, Conny no sabía bien por dónde empezar y Jenny la ayudó. “Tenemos una debilidad, Dana… siempre queremos ayudar a las personas en apuros… justo como tu madre te ayuda a salir de tus dificultades. Para empezar, debo regresar a Rhodesia.” Miró a Conny y Martha buscando su aprobación. Ambas asintieron con la cabeza y se sentaron frente a mí.

  “Debes saber, Dana, que las tres crecimos en una granja aislada en Rhodesia. Nuestra madre murió en un accidente con un jeep viejo. Éramos aún niñas pequeñas. Mi padre no tuvo opción… o regresaba a Inglaterra o contrataba una niñera para criarnos. Eligió lo segundo.

  Se llamaba Francis y era fantástica con nosotras, las niñas pequeñas. Francis era una mezcla de un padre inglés y una madre indígena oscura. Siempre estaba alegre y nos enseñaba, sobre todo, a respetar la naturaleza. Tenía el don de llevarse bien con todos los animales. 'Eso lo aprendí de mi abuelo', nos dijo. También nos llevó a su pueblo natal y nos presentó a su abuelo. A nosotros, los niños, nos enseñó muchas cosas… pero preferíamos ocultarlo a nuestro padre.

  Más tarde supimos que el abuelo de Francis era un chamán muy respetado. La gente de su entorno decía que podía hacer cosas maravillosas e incluso transformar personas en animales.” Jenny hizo una pausa y suspiró profundamente.

  Martha tomó la palabra y continuó con la historia. “Un día volvimos con Francis a despedirnos de su abuelo. Ya éramos adolescentes y nuestro padre había decidido enviarnos de regreso a Inglaterra debido a los disturbios en nuestro país.

  El abuelo de Francis nos abrazó a las tres, puso su mano en nuestra frente y pronunció algo incomprensible. Sentimos un cosquilleo en el cuerpo y las tres entendimos que algo especial nos había sucedido.”

  Martha de repente sintió la emoción que esta historia aún le provocaba.

  Me senté derecho en mi silla y escuché sin aliento. En algún lugar sabía que lo más importante de su relato aún estaba por venir.

  “Ves, Dana, que aún nos afecta cuando pensamos en Francis y su abuelo.” dijo Conny, secándose las lágrimas con el dorso de la mano. “Este anciano sabía que no le quedaba mucho tiempo de vida y creemos que con su toque nos dio su espíritu y fuerza.”

  “Bonita historia… pero ¿qué pasa con los perros?”, dije algo impaciente. Conny caminaba inquieta por la habitación. “Primero queremos contarte sobre tu madre. Tu abuela estaba de visita familiar en nuestra región. Tu madre tenía apenas dos años. Un día desapareció de la veranda. Gran pánico, por supuesto. El abuelo de Francis estaba en los establos tratando de curar un caballo enfermo y fue llamado.

  Entró en trance y cuando se levantó, de los bosques apareció lentamente un león. Tu madre iba en su lomo, aferrada a su melena y riendo alegremente. El abuelo de Francis se acercó al león sin miedo y regresó con tu madre. Desde entonces, en la región la llamaron ‘la niña león’.”

  Sonreí y dije que no conocía esa historia. “Ella ya era entonces una niña especial con poderes especiales.” dijo Conny.

  Alguien tocó la puerta y un mayordomo indio entró con un saludo alegre. Traía una cesta con botellas para la nevera. Se fue y yo observé las botellas de vino tinto que estaban sobre el aparador.

  “Brindemos por nuestro viaje y, sobre todo, por nuestra amistad. El resto de la historia la escucharé en otra ocasión.”

  Una sonrisa apareció en los rostros de las hermanas y el alivio fue casi palpable.

  Capítulo 19

  Los últimos perros fueron entregados la tarde siguiente a través de empresas de transporte. En el gran chenil en la proa también se habían colocado jaulas para que los perros pudieran refugiarse del sol o del mal tiempo. Uno de los tripulantes había sido asignado para cuidar a los animales.

  Yo iba regularmente a ver a los animales. Algunos ya los conocía de la casa verde, pero otros nunca los había visto. Por supuesto, tenía curiosidad por saber qué historia contarían las hermanas sobre estos animales y la paciencia no era una de mis mejores cualidades.

  Y además, nadie me había dicho a dónde iba nuestro viaje.

  El comandante McGray nos dio personalmente un recorrido por su barco. Éramos los únicos pasajeros y los perros eran la carga. Creo que eso lo había arreglado mi madre.

  De los tripulantes, los tres oficiales de cubierta y el jefe de máquinas eran de Escocia y el resto de los doce tripulantes de la India.

  A bordo había rituales fijos y nosotros simplemente nos adaptábamos. A las diez de la mañana siempre había una pausa para el café y el cocinero indio podía preparar deliciosas galletitas y pasteles pequeños. A la una nos invitaban a tomar un aperitivo en el salón del capitán antes de la comida. Además de los deliciosos vinos tintos para las hermanas, para mí siempre había un rosado frío.

  En la comida principal se podía elegir entre comida inglesa o la comida india picante que a menudo me hacía llorar.

  A las cinco todos tomaban el té juntos y se veían a las siete para la cena. A menudo nos quedábamos después en el salón común para jugar o charlar.

  La primera noche recibí un mensaje de mi madre por primera vez. Muy neutral y sin contenido porque el mensaje llegó por fax. Ella nos deseaba buen viaje.

  Después de un día y medio de navegación pasamos por el estrecho de Gibraltar. Estaba en cubierta afuera con las hermanas. Era un espectáculo hermoso con todas las luces. Después de esto comenzaría el Atlántico y yo todavía no sabía a dónde iba el viaje.

  A la mañana siguiente volví al chenil de los perros y para mi sorpresa Conny me preguntó si podía acompañarme. “En algún lugar por ahí deberíamos estar pasando Madeira ahora” comenzó ella la conversación. “Lo sé, Dana. Todavía esperas mi explicación.”

  Estábamos frente al chenil y abrí la puerta y entré. Nomad vino corriendo hacia nosotros y otros perros lo siguieron. Todos conocían a Conny y se agolpaban para estar con ella. Apenas podía contener su emoción y salió corriendo del chenil.

  La seguí y le pregunté si nos sentaríamos un momento en un banco junto a los árboles de carga. “Cuéntalo, Conny. Te aliviará.”

  Ella dudó un momento y suspiró profundamente. “Te ayudaré.” dije suavemente. “Hasta ahora solo había visto con ustedes unos cinco perros con la marca ridgeback en la espalda. Pero ahora, para mi sorpresa, vi que todos estos perros aquí tienen la marca. ¿Y por qué están reunidos aquí? ¿Puedes explicármelo?”

  Conny suspiró de nuevo. “Que estemos aquí a bordo es otra operación de rescate de tu madre. Es muy sorprendente que ella siempre encuentre la mejor solución cuando nos metemos en problemas otra vez.

  Tú misma sabes cómo es cuando a veces tomas una decisión equivocada que no se puede revertir. Pero si además tienes poderes que aún no controlas bien y cuyos efectos desconoces, entonces puede salir muy mal. Tu madre lo entendió y nos salvó la primera vez dándonos una estancia cómoda en España y un propósito en nuestra vida.”

  Escuché un ladrido fuerte de Nomad y de repente pensé en la historia que las hermanas contaron sobre el viejo chamán del que se decía que podía convertir a las personas en animales. Salté y miré hacia el chenil. ¿Era eso? ¿Habían usado las hermanas su don para eso?

  Grité: “¿Es eso, Conny… han convertido a personas en perros…?” No terminé la frase y miré a Conny con la boca abierta. Mi corazón latía con fuerza en mi garganta.

  Conny asintió y volvió a llorar.

  Me senté a su lado de nuevo y puse mi brazo sobre su hombro. “No es de extrañar que no puedas contar algo así.”

  Nos quedamos un momento en silencio, sentadas una al lado de la otra, sin decir nada.

  Capítulo 20

  Poco a poco, esas hermanas fueron contando en las horas siguientes lo que había pasado. Cada vez la decisión la tomaban las tres juntas. Ellas solo ayudaban en casos desgarradores… un alcohólico que golpeaba a su esposa hasta dejarla morada… un hombre que obligaba a su esposa a prostituirse… o violaba a su hija… o un narcisista que arruinaba a su familia. Todos dramas prolongados en los que la mayoría de las mujeres pedían su ayuda.

  Se les advertía que, una vez tomada la decisión, no había vuelta atrás. Se esperaba que quien daba la orden también cuidara de la bestia.

  Si no podían hacerse cargo del cuidado, se buscaba a otra persona o familia. A veces, las hermanas aceptaban excepcionalmente un animal en casa, como Nomad. Mi tía pagaba una suma considerable para poder viajar sin interrupciones.

  Interrumpí su relato. “Entonces Charles Winter es Nomad. Pero, ¿cómo es que este perro me indicó el cajón donde estaban guardados sus documentos? ¿No se cambia todo en el intercambio? ¿Qué cosas tan terribles había hecho este Charles Winter para merecer tal destino?”

  “Ojalá lo supiéramos,” respondió Conny tímidamente. “Creo que ella estaba harta de oír siempre que debía invertir mejor su dinero en energía verde. Ahora nos avergonzamos de haber sido demasiado negligentes y codiciosas.”

  Reflexioné y tuve que darle la razón a Conny. “Mi tía fue malcriada por la riqueza de los hombres con los que se casó. Nadie en la familia, excepto mi madre, sigue en contacto con ella.”

  “Sí,” dijo Martha, “tu madre no soltaría a nadie fácilmente.” Hizo una pausa. “Tampoco a nosotras. La muerte de Paola fue un malentendido. Si realmente creyeran que te tenían en sus manos, la habrían torturado horriblemente. De otro modo no podríamos explicar que ella le revelara el secreto del intercambio de humano a animal a sus secuestradores.”

  “¿He entendido bien que ahora están siendo chantajeadas?” pregunté con indiferencia.

  Las tres asintieron con la cabeza.

  Continué: “Y mi madre tenía la solución… desaparecer del lugar y llevarse a todas las víctimas. Sin pruebas… sin chantajes posibles. Y los italianos salen perdiendo. La señorita Gribaldini estaría furiosa. Ustedes desaparecieron y yo también. Pero ahora quiero saber a dónde vamos.”

  Las tres me miraron sorprendidas y en ese momento lo supe. Me tapé la boca con las manos y murmuré: “Tienen razón… mi madre es genial.”

  Capítulo 21

  Nuestro viaje transcurrió de maravilla. El Atlántico estaba calmado para la época del año. Nos atendieron excelentemente y también los perros estaban bien.

  Poco a poco fui aprendiendo sus nombres y supe las cosas horribles que habían hecho en sus vidas humanas.

  Por ejemplo, detrás del teckel de Paola no habría sospechado un asesino. Había envenenado poco a poco a cuatro de sus familiares y Paola vivía con el miedo constante de que le pasara lo mismo.

  En muchos casos podía comprender muy bien que las hermanas sucumbieran ante los horrores que las mujeres tenían que soportar.

  Nuestro viaje con la 'Christina' terminó siete días después de salir de Alicante, en el puerto de contenedores de Freeport, Bahamas.

  En alta mar, el piloto se acercó en el bote piloto y desembarcó al piloto. Él trepó los 12 metros por la escala de cuerda hasta la cubierta. Allí fue recibido por el primer oficial, quien lo llevó al puente.

  De camino a nuestro lugar de atraque, pasamos junto a dos grandes cruceros de los Estados Unidos. Muchos turistas estadounidenses embarcaban en Florida y desde Miami apenas era medio día de navegación en el barco.

  Se había construido una ciudad turística para entretener a todos los visitantes. Había hoteles, restaurantes, casinos y tiendas elegantes con ropa carísima de Europa. Pero no teníamos tiempo para eso.

  La aduana subió a bordo y se revisaron los papeles. Mi madre ya había enviado a un empleado a la oficina de aduanas a través de una agencia marítima con todos los documentos necesarios. El propósito oficial de nuestro viaje era visitar las tres islas que ahora estaban en mi posesión.

  Los perros tampoco causaron problemas. Me preguntaba cómo mi madre pudo conseguir en pocos días los papeles de inspección y vacunación para todos los diferentes perros y enviar todo por fax al capitán de la 'Christina'.

  Nuestro viaje con la ‘Cristina’ terminó aquí en el puerto. Nos esperaba ‘Paloma 3’, un pequeño barco pesquero que nos llevaría al archipiélago. La proa era justo lo suficientemente grande para todos los perros, que estaban muy inquietos después de su traslado.

  Las hermanas y yo también esperábamos con tensión a dónde nos llevarían. El capitán del 'Paloma 3' nos tranquilizó. Eran islas hermosas, dos de ellas deshabitadas. En la tercera, nos contó, se había construido rápidamente un muelle sólido y un bungalow. Así que no tendríamos que dormir en una tienda de campaña, como dijo el anterior propietario, con una amplia sonrisa.

  Señaló las cajas y cajas que también estaban en la cubierta. “Esto contiene todo para sobrevivir tres meses… ¡si es que aguantan tanto tiempo!”

  Después de dos horas de navegación, el pequeño grupo de islas apareció a la vista. “Ahí están”, gritó el capitán desde el puente. Nosotros estábamos afuera, en la cubierta, sentados sobre las cajas para no perdernos nada del viaje.

  Nos apoyamos en la barandilla mirando los puntitos que se veían en el horizonte.

  Cuando estuvimos más cerca, le dimos la razón al capitán. Era, en efecto, un paisaje precioso. Las tres estaban densamente cubiertas de vegetación con pequeñas playas blancas, como las que se ven en las postales.

  En la isla del medio se podía reconocer el muelle. La ‘Paloma 3’ atracó y los tres marineros ayudaron primero a bajar a los perros a tierra. Los animales estaban felices de poder moverse libremente en la playa.

  Los seguimos. Los tres tripulantes estaban ocupados colocando las cajas en el muelle. Desde el muelle, un camino de tablas se dirigía hacia la línea de árboles.

  Uno de los hombres empujaba una carretilla llena por las tablas y lo seguimos. El camino giraba un poco hacia la derecha. Y de repente lo vimos. Se nos abrió la boca y nos quedamos mirando la casa que se escondía entre los árboles y arbustos.

  “¿Cómo habrá hecho eso… increíble!”, balbuceó Conny. Los cuatro mirábamos fijamente el edificio que teníamos delante… era la casa verde en la Segura.

  Jenny lloraba y reía al mismo tiempo y Martha estaba paralizada con las manos delante de la boca. Los perros se acercaron vacilantes y algunos comenzaron a aullar.

  “No me sorprendería que mi madre también viniera ahora”, dije en voz alta. “Quizás sea ella”, Conny señaló hacia el mar donde una lancha rápida se acercaba a gran velocidad y se detuvo al otro lado del muelle.

  Primero, los dos guardaespaldas saltaron al muelle para desplegar la escalera. Solo había visto a esos dos bulldozers vestidos con trajes y me sorprendió su atuendo con pantalones cortos bermuda y camisa hawaiana.

  Luego apareció mi madre con un hermoso vestido floreado y un sombrero de paja. Martin, su novio, la siguió.

  Nuestro saludo fue cordial y efusivo como siempre. Estábamos felices de vernos de nuevo después de tantas semanas de silencio.

  Mi madre me presentó a otro invitado que fue el último en bajar del barco. Tenía un nombre complicado y venía de Nepal. Su inglés era claramente comprensible y llevaba un colorido atuendo chino. La razón por la que mi madre lo había traído se hizo evidente en la siguiente hora.

  A las hermanas les explicó mi madre que había buscado a alguien que pudiera ayudarlas. Este hombre tenía dones especiales, al igual que su chamán en Rhodesia. “Quizás”, dijo mi madre, “pueda deshacer lo hecho. Vale la pena intentarlo. Y entonces serán libres para continuar su vida en España sin interrupciones. O pueden quedarse aquí y abrir un resort vacacional para jugadores de bridge adinerados.” Por lo último se rió ella misma.

  Luego se puso muy seria y suspiró profundamente. “Lo que quiero es mantenerlas fuera del alcance de los Gribaldini. No son gente agradable.”

  “Lo entendemos, mamá. Pero tengo una preguntita. ¿Cómo llegó la casa verde de Formentera a esta isla?”

  Mi madre sonrió. “Costó un poco más, pero tenía que estar segura de que nuestro amigo nepalés también pudiera hacer una tarea sencilla. Ayer en el puerto ni siquiera notaron a nuestro hombre de Nepal. Lo que ven es una ilusión… no hay casa verde en esta isla. Lo siento, chicas… En esta isla solo hay un bungalow de madera sencillo.”

  Las cuatro la miramos fijamente y miramos hacia la casa, y aún veíamos la casa verde.

  Capítulo 22

  La tensión era palpable. Todos esperábamos a ver qué podía hacer el hombre de Nepal.

  Antes de que comenzara, fui a Nomad y al perrito salchicha y les acaricié la cabeza a ambos. “Espero que todo salga bien”, susurré. Luego entré, como los demás, en el bungalow de madera y esperé con ansiedad el resultado del nepalés.

  Todos estaban ocupados. Martha murmuraba algo que no sabía si era una oración o un poema. Mi madre discutía la agenda con Martin. Conny y Jenny jugaban una partida de paciencia. Y yo estaba en un rincón, pensando en las semanas pasadas.

  De repente, escuchamos un grito helado afuera y fuimos hacia la puerta. Desde los arbustos apareció el nepalés acompañado por dos hombres. Reconocí inmediatamente a uno porque había visto su foto en su pasaporte. Pero el otro me era completamente desconocido.

  Se acercaron a nosotros. Estaba muy emocionada y me dirigí al grupo. “Charles Winter”, grité fuerte y abracé al hombre que estaba frente a mí. Él temblaba y las lágrimas corrían por su rostro. Todos entramos en la cabaña para tomar algo.

  El nepalés sonrió y le dijo a mi madre que esos dos eran los únicos que habían llevado una vida intachable y que para él era fácil devolverles su propia vida.

  “¿Y qué pasa con los demás?”, preguntó mi madre.

  El nepalés se acarició la barba y dijo que podría ser una historia larga dada su historia pasada. “En otras palabras… ¿no es posible?”

  respondió mi madre. El hombre de Nepal asintió amablemente varias veces.

  Conocía bien las reacciones de mi madre y enseguida supe que se le había ocurrido otra idea. Sonreí y ella supo que me había dado cuenta.

  Mi madre miró a Conny y le preguntó si había visto alguna botella de vino. Conny miró la nevera portátil que estaba junto al mueble de la cocina. En pocos minutos, todos tenían una bebida a su elección en la mano.

  “He pensado lo siguiente.” comenzó ella. Miró de reojo a Martin, su novio y contable. “Si no es posible, Martin, tienes que corregirme.”

  Todos estábamos curiosos por saber qué idea grandiosa tendría esta vez.

  “Pensé que sobre todo debemos satisfacer a los Grimaldini. Tu antecesora, Dana, todavía quiere estas islas pequeñas. Bueno... que las tenga... incluyendo todo lo que ya hemos instalado... y, por supuesto, también los perros.”

  Nos miró y continuó. “No sé qué tan separadas están las islas ni si los perros pueden nadar fácilmente hasta las otras islas. Esto debe investigarse y entonces podré ordenar que en todas las islas también se suelten algunos conejos.”

  “Oh madre... qué idea tan grandiosa.” Se me escapó el grito. Y de repente, el resto del grupo mostró su aprobación.

  “Debo aclarar una cosa antes de continuar. Señor Winter... he investigado la historia con mi hermana y usted. No fue mi hermana quien fue víctima suya, sino una buena amiga de ella. Mi hermana lleva meses en Escocia en una clínica para combatir su cáncer maligno. La persona que usted conoció es una buena amiga que se hizo pasar por ella y ahora también disfruta del crucero que mi hermana iba a hacer.”

  Le conté su historia a mi hermana y ella desea conocerlo algún día.”

  Estaba muy claro que Charles Winter estaba profundamente conmovido por esta historia y Martha le puso el brazo alrededor y lo consoló.

  Sabía que no podía molestar a mi madre ahora. Ella tenía mucho que discutir con el capitán del barco pesquero.

  Capítulo 23

  El ‘Christina’ todavía nos esperaba en el puerto de Freeport. Mi madre y su tripulación tomaron el avión a Londres. Me habría gustado mucho que ella hubiera podido hacer el viaje de regreso a Alicante con nosotros en el barco.

  “Has cambiado, Dana, y me alegra.” dijo mi madre cuando nos despedimos. Prometió visitarme pronto en mi nuevo lugar porque por ahora no tenía ganas de retomar mi antigua vida de lujo.

  Durante el viaje de regreso tuve muchas conversaciones con Charles Winter y también con Filip Mora, el esposo de Paola. De este último supe qué persona insoportable era su esposa. Cuando descubrió que ella estaba asesinando sistemáticamente a sus familiares, no supo qué hacer. Las conversaciones no tenían efecto en ella. Simplemente se burlaba de él. Pero la noticia de su muerte violenta lo entristeció mucho.

  A Charles Winter le pasó exactamente lo que siempre me pasaba a mí. Se enamoraba perdidamente de alguien sin prever las consecuencias. Los tres contamos nuestras historias y al final del viaje supimos una cosa con certeza: no queríamos perdernos de vista y queríamos volver a vernos regularmente.

  Estábamos conectados y eso también nos hacía fuertes. Incluso las hermanas estaban sorprendidas de lo bien que los tres nos llevábamos. La alegría de ellas cuando Charles y Filip volvieron a su forma verdadera salió del corazón. Nunca más, se prometieron, algo así volvería a suceder.

  Todos lamentamos dejar el 'Christina' en Alicante. El comandante McGray regaló a todas las damas un obsequio de despedida: un collar con un ancla dorada. Fue un gesto bonito.

  Llevamos a Charles y Filip de regreso en nuestro taxi minibús a Formentera. De vuelta a la casa verde en la Segura donde para ellos había comenzado tanta desgracia. Afortunadamente, no tenían ningún recuerdo del tiempo en que su forma había cambiado drásticamente.

  Charles estaba contento de que hubiera recuperado sus documentos de identidad del apartamento. Al día siguiente alguien de la familia en Inglaterra iba a recogerlo. Pero él lo había cancelado. Prefería quedarse aquí un poco más.

  Personalmente, pensé que tenía un interés especial en Martha.

  La noche del regreso estábamos todos juntos con una cena del catering en la terraza de la casa verde. Era un ambiente relajado.

  Filip finalmente quiso saber qué había pasado con Paola. Todos teníamos la impresión de que, a pesar de todo, todavía la amaba.

  Tenía una villa en Quesada justo al lado del campo de golf y no podía imaginar vivir nunca más en esta casa.

  Charles era empresario en el sur de Inglaterra. Construía parques de bungalows a pequeña escala junto con su hijo.

  Pero prefería comprar villas antiguas para restaurarlas.

  Esa noche los hombres durmieron en el acogedor ático de la casa verde y yo caminé de nuevo por el camino conocido hacia el apartamento.

  Todavía estaba afuera en la gran terraza pensando y disfrutando de todas las luces de los pueblos circundantes que ya me eran tan familiares.

  Ahora que el peligro para mí había pasado, era hora de sacar mi antigua identidad. Pero, ¿realmente quería hacerlo?

  Capítulo 24

  Mi madre me envió un correo tres días después diciendo que el trato con los italianos estaba cerrado.

  Se cerró en presencia de otra familia de la mafia que mi madre había traído como mediadora. Ella nunca tomaba riesgos, y menos con los Gribaldini.

  Por el momento no tenía problemas. No más Ridgebacks en el club de bridge y ningún miedo a ser descubierta.

  Esa noche dormí sin soñar y me desperté tarde por la mañana.

  Por la mañana volví a caminar mi ruta hacia la plaza del mercado de Formentera. En la cafetería había un grupo de caminantes holandeses y algunos ciclistas.

  Era maravilloso sentarse allí en la plaza bajo el sol de la mañana.

  Cerré los ojos y por un momento me imaginé que Nomad estaba acostado frente a mí.

  “¿Dana..?” dijo una voz masculina interrogante. Me asusté un poco pero luego respondí tranquilamente “Sí.”

  "Problemas... ¿quién no los tiene? Simplemente hablamos mucho porque teníamos tiempo. Eso es todo... Tom." Tomé un sorbo de mi americano ya frío y luego pregunté qué quería beber.

  Tom Winter me miró y dijo con una sonrisa: "¿Sería demasiado temprano para una cerveza?" "Aquí nunca es demasiado temprano para un trago o una cerveza." Llamé a la camarera inglesa que estaba de servicio hoy.

  Ella miró a Tom y dijo en broma: "Así que... ¿este es su nuevo amigo?"

  "No... todavía no." dije y nos reímos. Por suerte Tom tenía sentido del humor y se rió con nosotros.

  Con el rosado y la cerveza, las conversaciones se volvieron más serias. Expliqué que todos teníamos grandes problemas y que su padre, sobre todo, debía procesar que había sido bastante engañado por una mujer que se hacía pasar por otra.

  En un momento dado, Tom Winter preguntó cuáles eran mis problemas.

  "Muy sencillo," dije, "siempre una pareja codiciosa."

  "¿Golddiggers? Oh, eso me suena mucho." dijo Tom Winter con un suspiro.

  Y antes de darnos cuenta, estábamos inmersos en una conversación profunda sobre la vida y el dejar ir.

  Ya han pasado algunos meses. Tom Winter y yo nos casamos en Las Vegas de una manera muy impersonal, ante un juez y dos testigos completamente desconocidos.

  Pero eso no era importante para nosotros. Lo importante es que nos relacionamos de manera honesta y abierta.

  Un poco más lejos de la casa verde, mandamos construir otra villa. Un regalo de mi madre. La nueva casa es blanca... porque solo hay una casa verde en la Segura y eso es único.

